
Revista deHistoria
deJerez

C e n t r o   d e   E s t u d i o s   H i s t ó r i c o s   J e r e z a n o s

23(2020)nºISSN: 1575-7129
BIBLID [1575-7129] 22 (2019) 1-392



Índice
ESTUDIOS

Francisco J. Barrionuevo Contreras  .................................................................................................. 9
NUEVOS DATOS SOBRE LA CIUDAD ANDALUSÍ DE JEREZ.
LAS EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS DE LA PLAZA DEL 
ARENAL. (2004-2007)

Carlos Gómez López y Juan Jesús Cantillo Duarte  ...................................................................... 49
CERRO PATRIA (VEJER DE LA FRONTERA, CÁDIZ).
UNA CIUDAD ANDALUSÍ SILENCIADA POR LA HISTORIA

Bruno Escobar Fernández  ................................................................................................................ 69
“DE ORNATO E ANTIGUA MEMORIA DE ESTA CIUDAD”.  
APORTACIONES PARA EL ESTUDIO DEL URBANISMO 
JEREZANO EN EL QUINIENTOS

Cristóbal Orellana González ............................................................................................................ 85
DOCUMENTACIÓN HISTÓRICA SOBRE LA CARTUJA 
DE SANTA MARÍA DE LA DEFENSIÓN EN EL ARCHIVO 
MUNICIPAL DE JEREZ Y OTROS ARCHIVOS

José Manuel Moreno Arana  ........................................................................................................... 129
DIEGO MANUEL FELICES DE MOLINA: UN SACERDOTE 
ESCULTOR EN EL SIGLO XVIII JEREZANO

Juan Antonio Moreno Arana  ......................................................................................................... 151
EL LIENZO “EL SEÑOR SAN CASIANO PATRÓN DE LOS 
MAESTROS DE ESCVELA”  EN LA IGLESIA DE SAN MARCOS 
DE JEREZ

Pablo González Zambrano y Julián Córdoba Toro  .................................................................... 163
USOS Y ABUSOS DE UN ORIGEN
ASTA REGIA Y JEREZ EN LOS HISTORIADORES MODERNOS

Jorge Juan Ramírez León  ................................................................................................................ 187
CERÁMICAS SEVILLANAS DE ÉPOCA CONTEMPORÁNEA EN 
JEREZ DE LA FRONTERA

Manuel Vaca Hernández  ................................................................................................................ 217
EPIDEMIA DE FIEBRE AMARILLA DE 1819 EN JEREZ DE LA 
FRONTERA

Andrés Muñoz Pozo y José David Guillén Monje  ..................................................................... 233
EL COMPOSITOR ANDRÉS MUÑOZ RIVERA (1910-1992)



Amparo Gómez Martín y José López Romero  ............................................................................ 267
EL LEGADO LITERARIO Y DOCUMENTAL DEL ESCRITOR 
JEREZANO MIGUEL HUÉ Y CAMACHO

Juan Luis Sánchez Villanueva (CEHJ)  .......................................................................................... 281
LA INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA Y CÁDIZ

José García Cabrera  ......................................................................................................................... 303
REPRESIÓN DEL PERIODISMO OBRERO Y MILITANTE EN 
JEREZ  DURANTE LA GUERRA CIVIL. COLABORACIONISMO 
Y DEPURACIÓN ENTRE LOS PERIODISTAS “AFECTOS AL 
GLORIOSO MOVIMIENTO NACIONAL"

Ramón Clavijo Provencio  ............................................................................................................... 345
LA BIBLIOTECA MUNICIPAL EN EL JEREZ DE LA POSGUERRA
DE BIBLIOTECARIOS, CENSORES Y POETAS

Francisco Antonio García Márquez  .............................................................................................. 361
JEREZ Y SUS HERMANDADES DE PENITENCIA: CANTIDAD VS. 
EFICIENCIA PARA EL SIGLO XXI

RESEÑAS

CABALLERO RAGEL, Jesús, Apuntes para el Urbanismo en Jerez durante el siglo XIX, Jerez 
de la Frontera, Tierra de Nadie Editores, 2020, 352 pp. ISBN: 978-84-120552-6-9. 
José Manuel Moreno Arana (Centro de Estudios Históricos Jerezanos)  ................................. 379

GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Rosalía y BARRIONUEVO CONTRERAS, Francisco José:Guía-
Catálogo del Museo Arqueológico Municipal de Jerez de la Frontera. La historia de Jerez 
en sus colecciones, Madrid, Asociación de Amigos del Museo Arqueológico de Jerez y 
PeripeciasLibros, 2020. 274 pp, ISBN: 978-84-120551-9-1.
Juan Ignacio Vallejo Sánchez (Director del Museo de Cádiz, Consejería de Cultura y Patrimonio 
Histórico Junta de Andalucía)  ....................................................................................................... 381

JIMÉNEZ LÓPEZ DE EGUILETA, Javier E. (dir.): Imaginería Recuperada. Estudio y 
restauración de un conjunto de esculturas de las parroquias de Algodonales, La Muela y 
Zahara de la Sierra, Madrid, PeripeciasLibros, 2019, 123 pp. ISBN: 978-84-120551-2-2. 
Jesús Antonio Serrano Plazuelo (Licenciado en Humanidades y Máster en Patrimonio 
Histórico – Arqueológico, Universidad de Cádiz. Doctorando en Patrimonio, Universidad de 
Huelva)  ............................................................................................................................................. 385

MARTÍN GUTIÉRREZ, Emilio y RUIZ PILARES, Enrique José, El viñedo en Jerez durante 
el siglo XV. Un mercado de trabajo en torno al vino, Serie Cultura del Vino, nº 1, Jerez de la 
Frontera, PeripeciasLibros, 2019, 215 pp. ISBN: 978-84-120551-5-3.
Javier Jiménez López de Eguileta (Universidad de Cádiz)  ....................................................... 389



69

RHJ, 23 (2020)

“DE ORNATO E ANTIGUA MEMORIA DE ESTA CIUDAD”. 
APORTACIONES PARA EL ESTUDIO DEL

URBANISMO JEREZANO EN EL QUINIENTOS

Bruno Escobar Fernández

Resumen
Se pretende aportar un nuevo enfoque al estudio del urbanismo del XVI en Jerez. Partien-

do de los estudios de Aldo Rossi en su obra La arquitectura de la ciudad se señalan determinados 
espacios arquitectónicos como elementos primarios de especial infl uencia en la confi guración 
posterior de la ciudad y su desarrollo urbano. El fi n último es ahondar en el papel de estos he-
chos urbanos como indicadores de la permeabilidad de los ideales renacentistas en la ciudad.
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Urbanismo, Jerez, Monumentos, Memoria colectiva, Espacios primarios, Renacimiento.

Abstract
The aim is to contribute to the study of urbanism in the 16th century in Jerez. On basis of 

the studies of Aldo Rossi in his work The Architecture of the City, some spaces are pointed out 
as primary elements of special infl uence in the subsequent confi guration of the city and its 
urban development. The ultimate goal is to delve into the role of these urban events as indi-
cators of the permeability of Renaissance ideals in the city.
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1. Introducción

Maurice Halbwachs en su obra La memoria colectiva señaló cómo el espa-
cio hace que el recuerdo emerja en los grupos humanos. Para él, el espacio 
“ha recibido la huella del grupo”, es decir, las personas lo han transformado, de-
jando su impronta; y a su vez este ha dejado su impronta en ellos.1 La ciudad 
acumula las experiencias de sus habitantes, y los habitantes graban en ella 
sus recuerdos. Como Lewis Mumford ha destacado, “la mente adquiere forma 
en la ciudad, y a su vez, las formas humanas condicionan la mente”.2

Fue Aldo Rossi quien, en los años sesenta, aplicó defi nitivamente esta 
idea a la arquitectura, señalando que “la arquitectura es el escenario perma-
nente de las vicisitudes del ser humano y está cargada de sentimientos de gene-
raciones, de acontecimientos públicos, de tragedias privadas y de hechos nuevos y 
antiguos”.3 Para el arquitecto italiano, el alma de la ciudad es la historia, el 
signo asociado a sus muros, el carácter distintivo: la memoria.4 En su obra 
La arquitectura de la ciudad distingue entre dos elementos de cuya unión 
nace la estructura física de la urbe y en torno a los cuales se polariza la 
actividad humana: las áreas (esencialmente las residenciales) y los elemen-
tos primarios, como los monumentos, que ejercen como lugar de atracción 
rodeándose de edifi cios.5

Los monumentos tienen un marcado valor constitutivo, por la historia, 
el arte, el ser y la memoria que tienen asociados. En la evolución urbana 
persisten, se conservan, y se convierten en hechos que motivan el desarrollo 
de la ciudad.6 Esto puede ponerse en relación con ese urbanismo de hitos 
particulares que se ha señalado como propio de nuestro siglo XVI; donde 
suelen primar las acciones concretas y no los criterios de intervención regu-
larizadora y de uniformidad.7

La aprehensión de la ciudad que Rossi invita a realizar generalmente 
tiene en vista la posterior intervención del arquitecto sobre ella. Sin em-
bargo, para el historiador del arte, esta se presenta como un modo de pro-
fundizar verdaderamente en el modo en que la ciudad se genera de forma 

1 Halbwachs, 2008.
2 Mumford, 1957, p. 12.
3 Rossi, 2015, p. 11.
4 Rossi, 2015, p. 153.
5 Rossi, 2015.
6 Rossi, 2015, p. 50.
7 Marías, 1989, pp. 49-97.
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física. Aislar esos espacios primarios supone avanzar hacia un estudio más 
completo del desarrollo de la ciudad a partir del quinientos. Sin embargo, 
tal interés excede por completo el de este estudio y nuestro ánimo. Deberá 
quedar para futuros trabajos de investigadores interesados en este asun-
to. Nuestra intención es, tomando la cultura del quinientos jerezano como 
punto de partida, señalar qué espacios arquitectónicos acumularon, bien 
por los hechos que allí sucedieron, bien por lecturas asociadas a ellos en 
base a la mentalidad del momento, mayor dimensión en la memoria cultu-
ral. Se trata pues, de resaltar cómo la memoria de determinados aconteci-
mientos alteró la lectura que los habitantes de la ciudad hacían de ciertas 
edifi caciones o enclaves y generaron espacios de naturaleza arquitectónica. 
Los espacios señalados son, en potencia, monumentos, elementos prima-
rios que posteriormente podrían infl uir en el desarrollo de la ciudad. Que 
fi nalmente lo hicieran, o no, tampoco corresponde a este trabajo determi-
narlo. Son tres actitudes las que aquí analizamos: conservación, destruc-
ción e invención. A la larga, espacios que podrán ser conservados, destrui-
dos o creados.

Abordar las intenciones es un modo de profundizar en nuestro particular 
renacimiento, muchas veces invisible por el resultado de las obras genera-
das o por la desaparición de las mismas. Se busca así poner de manifi esto 
cómo la imagen de la obra arquitectónica cambia en la mente de los hombres, 
cómo han pasado a formar parte de su entidad los acontecimientos que te-
nían lugar en ellos.8 Analizar las ideas, es poner de relieve que a pesar de los 
problemas de base y los muchos impedimentos, algunos “descubrieron Italia, 
quisieron imitarla y convencieron fi nalmente al resto de sus contemporáneos de su 
validez y dignidad”.9 El estudio de las intencionalidades y de las estrategias 
es el camino correcto para comprender un urbanismo, el renacentista, que 
dista mucho de lo que en el XIX se alzará como una “ciencia política”.10 En 
cualquier caso, esto no quiere decir que todas las intenciones aquí refl ejadas 
puedan tildarse de renacientes. A nuestro parecer, algunas de ellas están más 
cerca de la cultura medieval que de lo que generalmente consideramos como 
humanismo; corresponderá a futuros estudios aclarar estos aspectos. Aún 
así, otras actitudes, como la emulación de un pasado clásico, no dejan lugar 
a dudas sobre su naturaleza, aunque lo hagan de forma ingenua.

 

8 Paoletti / Radke, 2002, pp. 17-18.
9 Marías, 1989, p. 28.
10 Frommel et al., 1984, p. 64.
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2. Memoria que conservar

La primera actitud hacia la memoria es la conservación. En cuanto a la 
arquitectura pública, un caso paradigmático es el de las visitas regias. Jerez 
apenas gozó de ellas en la Edad Moderna, pero destaca la que realizaron 
los Reyes Católicos en 147711 y luego Felipe IV en 1621,12 incrementándose 
desde el siglo XIX en adelante. Sin embargo, la visita que hizo en 1568 don 
Juan de Austria a la ciudad sí responde a nuestro interés. El hijo de Carlos 
V asistió en Jerez a unos juegos de toros con motivo de la festividad de 
San Juan. Fray Esteban Rallón se detiene en señalar el lugar desde el que 
los contempló, en la Plaza del Arenal. Nos indica que fue a través de una 
ventana decorada con las armas del emperador Carlos. Añade que esta lue-
go se tapió, para evitar que nadie mirara desde donde había mirado este 
ilustre hombre. Solo a la visita de Felipe IV se abrió, fabricándose en el 
lugar un balcón para que se asomara el rey.13 De costumbres parecidas se 
tiene noticia en otros lugares. Por ejemplo, en el Palacio Ducal de Pastra-
na se señala una ventana como aquella desde la que la Princesa de Éboli 
miraba durante su encierro. En Mallorca existía en Can Juny (hoy en el 
Palacio March) una ventana que según la tradición popular se realizó con-
memorando una visita de Carlos V.14 En el caso de Jerez, la existencia de esa 
ventana cegada fue un recordatorio persistente del paso de Juan de Austria 
por la ciudad, y señala Rallón que “la memoria de estas fi estas duraba cuando 
yo me criaba;15 vi la ventana en que el señor don Juan estuvo a ver el regocijo”16 La 
ventana se confi guró como emblema parlante de la presencia regia, como 
un lugar de condensación del poder.

No fue el único balcón con una asociación directa al poder. Noticias de-
cimonónicas indican que en el Alcázar jerezano existía, en el llamado Salón 
del Trono, una ventana desde la que “se hace de tiempo inmemorial la jura de 
los reyes”17. Situar esta ventana es hoy difícil. Aunque en el siglo XVI existía 
un llamado “quarto real”18, parece que lo que aquí se describe es parte de la 

11 Ferrador, 1926, pp. 236-243; Aunque yerra con la fecha de la visita, vid. Rallón, 1998, pp. 
420-421.

12 Rallón, 1999, p. 164.
13 Ibidem.
14 Sebastián, 1971, p. 100.
15 Rallón nació en 1608.
16 Rallón, 1999, p. 164.
17 Madoz, 1830, p. 617.
18 Romero, 2008, P. 95.
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obra dieciochesca que emprendieron los Villavicencio en el maltrecho edi-
fi cio.19 Lo cierto es que la función simbólica del balcón tiene una profunda 
raíz documental rastreable. En 1598 se celebró un Alza de pendones vinculada 
a las honras fúnebres por la muerte de Felipe II. Con esta se señalaba el aca-
tamiento de la ciudad a la fi gura del nuevo monarca. Una vez salida de la 
Colegial, la comitiva municipal, que portaba el pendón, se detuvo frente al 
Alcázar. Se pidió al teniente de alcaide del Alcázar que permitiera la entrada 
de los caballeros a la fortaleza para “alsar en su nonbre [de Felipe III] el pendón 
della por fallesimiento del Rey don philipe segundo nuestro señor”. El teniente de 
alcaide, que estaba asomado en una ventana del Alcázar:

“arrojó de lo alto y ventana donde el estava una llave, y se abrió la puerta de la entra-
da de la dicha Alcásar. Y abierta, el señor teniente y el señor alferes mayor con el pendón 
alto en la mano y cavalleros veyntiquatros en presencia de mi el dicho escrivano entraron 
en la dicha Alcásar y se subieron a la ventana grande que cae sobre la dicha puerta de la 
calle della, y el dicho señor teniente se paró a la dicha ventana sobre la calle y tomó el di-
cho pendón de la ciudad en sus manos y lo alsó diziendo en boz alta sobre mucha gente de 
la ciudad que se avía llegado con la ciudad: Castilla España, Castilla España, Castilla 
España, por el Rey don Philipe nuestro señor, tersero deste nonbre; y la gente que 
estava presente y oyan la dicha publicasión y bos dezían: así lo asetamos y resibimos 
por nuestro Rey y señor natural que viba por muchos años”20

 
Probablemente la ventana descrita no sea la misma que se recoge en la 

obra de Madoz, pero no cabe duda de que cumplía la misma función repre-
sentativa. Esta función perduró por siglos. Era el balcón desde el que solem-
nemente se hacían las proclamaciones de adhesión de la ciudad a los nuevos 
monarcas.

Estas Alzas de pendones —cuando ha quedado narración detallada de su 
desarrollo— ofrecen un interesante mapa de puntos de especial relevancia 
en la ciudad que deben tenerse en cuenta aquí. La que acabamos de citar, 
tras la muerte de Felipe II, añade una serie de lugares donde el cortejo mu-
nicipal se detuvo y se repitieron esas mismas palabras (Castilla, España, etc.). 
La primera narración detallada de estas ceremonias urbanas pertenece a las 

19 Romero, 2008, p. 101.
20 Archivo Histórico Municipal de Jerez de la Frontera (en adelante, AHMJF), Actas 

Capitulares, 1598, Fol. 941 y ss. 12 de octubre. Esperamos publicar en breve la transcripción 
completa del documento y su estudio detallado. Hasta entonces, como acercamiento a este asunto 
vid. Escobar, 2018, pp. 63-71.
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exequias por Fernando el Católico, el 16 de mayo de 1516, que añadimos en 
un apéndice documental de este trabajo por su interés a todos los niveles.21 
En esta, la comitiva se detuvo frente a la Colegial (sede del poder religioso), 
subió hasta la Plaza de San Dionisio (sede del poder político), Arenal (donde 
se instaló un catafalco), y llegó hasta el Mercado, (punto clave de la vida pú-
blica de la ciudad), para volver de nuevo a la Colegial. Los puntos elegidos 
apenas difi eren de los que, en 1598, se escogieron.

Algo similar podría hacerse con los recorridos de las procesiones religio-
sas de la incipiente Semana Santa jerezana,22 e incluso con los lugares en los 
que las carretas con representaciones teatrales que participaban en la fi esta 
de Corpus Christi se detenían. En este último caso, conservamos una serie 
de puestos para la representación de los Autos en la vía pública que designó 
el Cabildo en 1590:

“El 1º a la puerta de D. Bartolomé Dávila Siguenza.
El 2º a la puerta del Canónigo Flores.
El 3º a la puerta del Lcdo. Castillo, junto a la puerta de Ferfán.
El 4º en la plazuela de la Yerba.
El 5º a la puerta de la calle los Fundidores.
El 6º a la puerta de Alonso Rodriguez, boticario en la Carpintería.
El 7º a la puerta de D. Francisco de Zurita.
El 8º en la plazuela de la Jebonería.
El 9º en la plazuela de San Juan.
El 10º en la calle Francos, a la puerta de Juan Alonso de Villavicencio.
El 11º en la calle Francos, enfrente de la puerta de D. Baltasar de Morales.
El 12º enfrente de la casa de Diego Fernández de Herrera, en la calle Francos.”23

Todos estos casos nos ofrecen verdaderos mapas del poder de la ciudad 
y de la memoria colectiva, pues señalan puntos específi cos en los que, a ojos 
de los jerezanos del momento, se condensaban los valores políticos, econó-
micos, sociales y religiosos.

Gran interés presenta el estudio de la memoria asociada a la arquitectu-
ra defensiva, y en el caso jerezano algunas entradas de las Actas Capitula-
res hablan al respecto. En ellas se señala el papel que jugaban los muros de 

21 AHMJF, Actas Capitulares, 1516, Fol. 579 vto y ss. 11 de mayo. Véase en el Apéndice 
documental de este trabajo su transcripción o, parcialmente, en Romero, 2019.

22 Romero, 2019.
23 Formentani, 1890, pp. 31-32.



75

RHJ, 23 (2020)

la ciudad como evocadores de tiempos pasados que merecían su conserva-
ción, a pesar de que la muralla no sirviera ya, hacia 1587 “más que de ornato 
e antigua memoria de esta dicha çiudad, porque es hecha al uso antiguo, y no como 
es menester en los tiempos presentes syendo diferente el uso de la guerra”.24 Hubo 
capitulares reacios a abrir postigos en los muros, pues consideraban “que 
esta çibdad, en escrituras e crónicas antiguas siempre a sido menos temida e muy 
venerada por fuerte la fortaleza, de la qual se causa e a causado de solo tener quatro 
puertas, que cada una de ellas es tan fuerte que la mejor fortaleza del Andaluzía, 
e quitándose una cosa de memoria tan memorable como esta perdería muy gran 
renonbre.”25 Ya entrado el seiscientos, por orden del Duque de Medina Si-
donia, Alonso de Vandelvira y Alonso de Rojas dieron su parecer sobre el 
estado de conservación del Alcázar jerezano, y resaltaron que la utilidad 
de la fortaleza, muy maltrecha, era “no más que para memoria del, y no para 
defensa”, pues era “fortifi cacion a lo antiguo y mal entendida conforme a lo mo-
derno que oy se ussa”26. Una vez más prevaleció la memoria para evitar la 
destrucción.

Es innegable que en el quinientos jerezano se vislumbraba por vez pri-
mera una idea recurrente a lo largo de los siglos en nuestra ciudad. Las 
murallas y el Alcázar eran vistos como elementos disruptivos de la conti-
nuidad urbana. En una fecha tan temprana como esta, los jerezanos habían 
llegado a la misma conclusión que los urbanistas modernos: los espacios 
desprovistos de función constituyen elementos patológicos que no se pue-
den relacionar con el hecho urbano.27 El Alcázar aún vería restituida parte 
de sus originales funciones: el uso residencial se recuperaría por parte de 
los Villavicencio como antes dijimos; la memoria sería apelada a su favor 
en los años 20 del pasado siglo cuando se proyectara la demolición del 
mismo y lo rescatara Salvador Díez dándole uso y función. Las murallas, 
por su parte, cuando a ojos de la ley no se hicieron necesarias, acabaron 
siendo pasto del ensanche decimonónico. Tenían una memoria colectiva 
asociada bastante negativa, de un pasado islámico con el que la ciudad 
no se identifi caba ya, insufi ciente para concederles clemencia frente a la 
piqueta. Esta manera de tratar la memoria, destruyéndola, también merece 
nuestra atención.

24 Romero, 2008, pp. 76-78.
25 Romero, 2008, pp. 77-78.
26 Romero, 2008, p. 173.
27 Rossi, 2015, p. 50.
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3. Memoria que destruir

La memoria colectiva que guardan los espacios no solo condiciona la pre-
servación de las obras arquitectónicas, sino que también infl uye en la des-
trucción o alteración de las mismas. De hecho, no siempre se buscó conservar 
el recuerdo, y la damnatio memoriae también repercutió en algunos casos en 
la ciudad. Un episodio interesante es el del patio del Palacio de Campo Real, 
cuyos medallones, elaborados hacia 1545 presentan un estado de conserva-
ción bastante irregular. En el caso de estas obras, los daños que muestran se 
explican acudiendo a la función que tuvo el palacio como alojamiento de la 
ofi cialidad francesa durante la ocupación napoleónica. Cuando esta tocó a su 
fi n, los jerezanos irrumpieron en el palacio y la emprendieron a tiros con los 
medallones. Estamos ante un llamativo caso de damnatio memoriae que con-
denó el recuerdo asociado a una obra renacentista de primorosa calidad.28 El 
Jarrón nazarí de refl ejos dorados de la Cartuja de Jerez, usado como relleno 
en las bóvedas del claustro del monasterio podría leerse también como un 
caso de damnatio. Se trataba de una obra que bien podría haber codiciado 
cualquier jerezano, máxime si tenemos en cuenta que el gusto por lo musul-
mán nunca se ha perdido en la cerámica andaluza, y en vista a la virtuosísti-
ca técnica que presenta. Claro que el jarrón muestra sendas manos de Fátima 
en las asas.29

 Son de reseñarse las actuaciones realizadas sobre las puertas de la 
muralla a fi n de adecuarlas, tras la reconquista, al uso cristiano. Estos autén-
ticos espacios de memoria sufrieron a lo largo de la Edad Moderna diferentes 
intervenciones que alteraron su naturaleza. La instalación de capillas, horna-
cinas, humilladeros y toda suerte de manifestaciones religiosas de carácter 
protector venía a cristianizar estos espacios ornamentados aún con elemen-
tos de origen islámico, tales como inscripciones y estrellas.30

 La reforma urbanística del Arroyo, iniciada en el último cuarto del 
quinientos, libró a la ciudad de las hediondas e insalubres tenerías que se 
apostaban en esta zona de la ciudad.31 Sería interesante analizar el papel que 
jugaban las tenerías en la cultura popular del quinientos, especialmente si 
tenemos en cuenta que Fernando de Rojas, en La Celestina, sitúa la morada 
de esta mujer “maestra de hazer afeytes […] alcahueta y un poquito hechizera”, “al 

28 Romero, 2014, p. 77.
29 Aranda, 2007.
30 Romero, 2008, P. 59.
31 Álvarez et al., 2007, pp. 25 y ss.
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cabo de la cibdad, allá cerca de las tenerías, en la cuesta del río”32 señal de que estas 
zonas eran refugio de negocios de dudosa reputación, por su localización 
algo apartada del núcleo urbano.33 Sin embargo, en el caso jerezano, las tene-
rías eran fronteras a dos importantes núcleos de poder: uno sacro: la Colegial 
de San Salvador, y otro municipal: el Cabildo; esto hizo que se terminaran 
por cubrir, iniciándose las obras en 1584.34 Con ello, no solo se acababa con 
el recuerdo de un auténtico reducto de la ciudad islámica, sino que también 
se actuaba sobre una de las primeras impresiones, (o últimas, dependiendo 
de la dirección) que el visitante a la ciudad tenía de ella y guardaría en su 
memoria. La Puerta del Arroyo era una de las principales entradas y salidas 
de la ciudad hacia Sanlúcar y El Puerto35. Un tratado anónimo de c. 1550, 
conservado en la Biblioteca Nacional nos recuerda que

“Cosa es conviniente que los pueblos suntuosos e bien hedifi cados desde su primera 
vista prometan lo que dentro tienen y por eso los antiguos solían adornar las puertas de 
sus pueblos […] las quales comunmente por su grandeza hacían en arco”.36

4. Memoria que inventar

Con el anterior caso nos aproximamos a la última actitud a estudiar: la 
asociada a la invención de la memoria, con la emulación si se quiere. El or-
gullo colectivo fruto de las reformas urbanas y de las ideas que se fueron 
instilando desembocó en campanilismo, y con él la aparición de un género 
histórico ligado a la historia de las ciudades. Ciudades como Sevilla37 o To-
ledo fueron pioneras en esta clase de obras que hundían sus narraciones en 
la leyenda y los mitos.38 Jerez no daría a la imprenta su primera obra de este 
género hasta 1617 con los Santos Honorio, Eutichio, Estevan del Padre Roa,39 si 
bien se habían dado los pasos previos al existir crónicas, como la de Diego 
Gómez Salido, que inspirarían a autores posteriores. Es el caso de Barahona 

32 Rojas, 1992, p. 110.
33 Fernando Marías señala como algunos arrabales y zonas situadas a la salida de las ciudades 

(como es el caso del Arroyo) merecieron “continuas citas de la picaresca”, vid. Marías, 1989, p. 86.
34 Álvarez et al., 2007, p. 31.
35 Álvarez et al., 2007, p. 29.
36 Anónimo, 1995, apud Marías, 1989, p. 72.
37 Lleó, 2012.
38 Marías, 1989, pp. 52 y ss.
39 Roa, 2007.
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Padilla40 y, a la larga, de una amplia nómina.41 La historiografía producida en 
Jerez entre los siglos XVI y XVII ha sido analizada desde su uso instrumental 
como exaltadora y legitimadora de las élites de poder.42 A su vez, esta logró 
sentar en la cultura local los cimientos de unos orígenes míticos para la ciu-
dad.43 Mas, la arquitectura también refl ejó estas invenciones, muy del gusto 
de la España del quienientos, donde el emperador Carlos unía sus orígenes 
con Hércules y los héroes clásicos.44

Quizás fueran los palacios dotados de programas simbólicos los principa-
les espacios destinados al culto de esa memoria fi cticia de los orígenes míticos 
de la urbe. Se ha señalado que el Palacio Riquelme o el Cabildo son ejemplos 
de esto,45 aunque algunas de las lecturas hechas a estos enclaves hayan toma-
do derroteros alejados de esta interpretación.46 Pero es claro que la nobleza 
quiso sumarse a esta moda. Un ejemplo relevante es el del Palacio de Campo 
Real. Dos de sus medallones pueden leerse como intentos por vincular al co-
mitente, Pedro de Benavente Cabeza de Vaca con un pasado mitológico. Sobre 
el retrato de este y el de su esposa (ataviados él con borgoñota y ella como una 
matrona romana) se dispusieron los correspondientes a Dido y Eneas, quizás 
asimilando su matrimonio al del mítico héroe troyano y su amada.47 Esta aso-
ciación con personajes clásicos también se aprecia en la obra de Juan Román, 
en el llamado Libro del Alcázar, donde algunos caballeros jerezanos son puestos 
en relación con los héroes romanos descritos por Tito Livio y Valerio Máxi-
mo,48 en una suerte de emulación de las Vidas paralelas de Plutarco. En el caso 
concreto de Campo Real, debemos reseñar que fue relativamente común en el 
renacimiento hispano la representación de retratos de enamorados de la anti-
güedad, y con ellos se ornaron algunos palacios del quinientos49.

Por otra parte, no sabemos cuando, se añadieron a la Puerta del Real 
diversos spolia de origen romano, traídos del cercano yacimiento de Asta Re-

40 Cuevas, 1964.
41 Sobre la crónica de Gómez Salido, vid. Moreno, 2018, pp. 79-106.
42 Moreno, 2014, pp. 647-658.
43 Toribio, 1986.
44 Checa, 1987, pp. 77 y ss.
45 Pomar, 2003, p. 88.
46 Vid. Ríos, 1991, pp. 53-66; López, 1995; Aguayo, 2000, pp. 453-476; Aguayo, 2003, pp. 9-26.
47 Romero, 2014, p. 78. Emplazamos al lector interesado en este aspecto al trabajo que pronto 

aparecerá publicado y que fi rmamos con Manuel Romero Bejarano sobre las fuentes impresas para 
la ornamentación del Patio de Campo Real.

48 Abellán, 2012, pp. 136 y ss.
49 Checa, 2006, p. 197.
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gia. Éstos causaron la muy temprana denominación de esta puerta como del 
Marmolejo. En este caso no podemos dilucidar si hay intención legitimadora 
por medio de un pasado romano que apenas existía —o si existía no era todo 
lo cercano a Jerez que hubiera gustado— o responden más bien a un mero 
uso como material de acarreo.50 Quizás nuevos hallazgos que profundicen en 
las pesquisas de los anticuarios jerezanos del Renacimiento atinen a resolver 
esta cuestión.51 Lo indudable es que la invención de la memoria pretérita 
seguiría vinculada a la arquitectura aún mucho después, cuando los orna-
mentos de la muralla que antes nombramos fueran tomados como restos de 
un pasado mucho anterior.52

 
APÉNDICE DOCUMENTAL

1. Pregón para alzar pendones por los reyes Juana y Carlos. AHMJF, Actas 
Capitulares, 1516, 7 de mayo, Fol. 579 vto.

Pregón alçar pendones
Sepan todos los vecinos desta çibdad, estantes et abitantes en ella: Que 

esta çibdab tiene acordado de alçar pendones por los muy altos et muy po-
derosos católicos reyna dona Iohana et rey don Carlos, nuestros señores. Et 
por ello se hagan según su gran magestad el primero día de pascua, primera 
que viene. Mándase pregonar porque todos lo sepan.

2. Narración del alza de pendones y exequias de la ciudad por Fernando 
el Católico. AHMJF, Actas Capitulares, 1516, 11 de mayo, Fol. 579 vto y ss.

Estando en la posada del magnifi co señor Pero Suárez de Castilla, co-
rregidor e justiçia mayor desta çibdat por la reyna doña Iohanna et por el 
rey don Carlos, nuestros señores. Las quales casas son en esta çibdat, en 
la collaçion de san Dionís, estando presente el dicho señor corregidor et el 
liçençiado Fernando de Rojas, su alcalde mayor; et Fernan Lópes et Pays 
[Páez] Patiño et yYñigo de Carrizosa et Antón Benítes et Alonso de Cabra, 
jurados, et otros cavalleros veynte et quatros, et jurados, et fi eles e señores, 
et cavalleros del pueblo.

50 Pomar, 2003, pp. 81-95.
51 Moreno, 2017, pp. 157-183.
52 Pomar, Ibidem.
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Et eso mismo, estando presente Gómes Suárez, alférez del pendón de 
esta çibdat, et en presencia de mi, Francisco Román de Trugillo, escribano 
público et del Conçejo desta dicha çibdat, et de los cavalleros de yuso escri-
tos, el dicho señor corregidor et cavalleros veynte et quatros et jurados dipu-
tados que oy estan, acordado et mandado de alçar pendones por sus altezas 
que guardando su sentimiento lo devÍan hazer luego, et los dichos señores 
cavalleros con mucha gente a caballo. Et se fueron a la Iglesia de san Salva-
dor, a sacar el pendón Real que en la dicha iglesia está para alçar pendones 
por sus altezas como dicho es. Et a la puerta de la dicha iglesia se apearon 
et entraron a pie muchos veynte et quatros et jurados et otros cavalleros del 
pueblo, et otra mucha gente, et se fueron al altar mayor de la dicha iglesia. Et 
allí vinieron luego el prior Martín de la Parra, canónigo de la dicha iglesia, 
et otros canónigos et clérigos de la dicha iglesia, et fallaron el dicho pendón 
tendido sobre el altar mayor. Et antes que se diese et entregase al dicho alfé-
rez el dicho prior tomo et reçibio pleito omenaje de dicho alférez en manos 
del dicho señor corregidor como en manos de cavalleros fi jodalgo. El qual di-
cho alférez juró una et dos et tres vezes, una et dos et tres, vezes una et dos et 
tres vezes afuera, al uso de España, que siéndole dado et entregado el dicho 
pendón et sacándolo con los cavalleros presentes a hazer el abto que se ba a 
hazer, et de fecho lo bolverá a la dicha iglesia et lo dará et entregará al dicho 
prior para que se esté, et guarde, en la dicha iglesia. El qual, en Respondien-
do de porque así lo jura ante el prior Martín et fuese dicho que eso es lo que 
fi ziese que harán et conplirán lo que muchos fi josdalgos son obligados de 
hazer et conplir. Et que si el contrario fi ziese que cayese et incurriesen aque-
llas penas en que traen los cavalleros fi josdalgo son obligados, que en virtud 
el juramento et pleito omenaje que hacen est primero, el qual prometio de lo 
hazer et suplicase. Et demás desto, juró por el nombre de Dios et de santa 
María, et por las palabras de los santos Evangelios, et por la señal de la cruz, 
en que puso su mano, dicho corporalmente de traer et guardar et cumplir 
todo lo susodicho.

Et aviendo fecho el dicho juramento et pleito omenaje, luego el dicho prior 
le dio et entregó el dicho pendón al dicho alférez, el qual lo reçibio et tomo 
en sus manos, et lo sacó puesto en una bara alta, et con él se salieron fuera de 
la dicha iglesia et tornaron a cabalgar. Et asímismo, el dicho alférez et cabal-
gando, luego tocaron las trompetas et atabales de esta çibdat que allí estaban, 
et así se fueron con mucha gente a cavallo et a pie. Y ido allí, el dicho señor 
corregidor et don Pero Sánches de la Vega et de Guzmán, veynte et quatro, et 
Guillén Peraça, et otros nobles cavalleros, así del regimiento como del pueblo, 
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et mucha gente a pié por la calle Enpedrada, et de allí a la Plaça de sant Dionís, 
et de allí fueron por la calle larga de la ropabieja con el dicho pendón, yendo 
todavía tocando las trompetas et atabales, fasta llegar al Arenal, donde estaba 
fecho un catafalgo grande de madera, enparamentado et ataviado de alhon-
bras et paños de Ras. Et en llegando al dicho catafalgo, se apeó el dicho corre-
gidor et don Pero Sánches de la Vega et Fernán Lópes et Francisco Pavón et 
Diego de Fuentes et veynte et quatros, et otros muchos cavalleros asi veynte e 
quatros como jurados et cavalleros del pueblo. Et allí tomo el dicho corregidor 
con sus manos el dicho pendón Real et tomado estaba allí Françisco de Vargas, 
pregonero, vestiendo una cota de armas, et luego el dicho corregidor mando 
a los dichos trompetas et atabales que tocasen sus estromentos. Et luego ante 
mucha gente que estaba presente a pie et a cavallo tocaron et tañeron un poco, 
et en en cesando el dicho corregidor mando al dicho Rey de armas que dixese: 
oyd, oyd, oyd, asi lo dixo; et luego le tornó a mandar que dixese: Castilla, Castilla, 
Castilla. Por la muy alta, et muy poderosa, et católica, la reyna dona Iohanna, et por 
el muy alto et muy poderoso et católico el rey don Carlos, su fi jo, nuestro señor. Et el 
dicho rey de armas, por su mandado, lo dixo así, ante mucha gente que allí 
estaba. Et luego tornaron a tocar las dichas trompetas et atabales, et el dicho 
rey de armas por mando del dicho corregidor torno a dezir las dichas palabras 
et en acabando las tornaron a tocar las dichas trompetas, et el dicho Rey de ar-
mas por mando del dicho corregidor, tornó a decir las dichas palabras. Luego 
la gente que estaba abaxo dieron un gran gran grito, et luego los dichos corre-
gidor et cavalleros se tornaron a apear de dicho catafalgo, et cabalgaron fasta 
el mercado tocando las dichas trompetas et atabales. Et de allí se tornaron a la 
dicha iglesia de san Salvador, et se apearon et entraron dentro, donde el dicho 
alférez entregó el dicho pendón al dicho prior, el qual lo reçebió. Et el dicho 
alféres lo pidió por testimonio a quatro cavalleros: Pedro Román de Cuenca, 
escribano de sus altezas; et Pero Cuenca de Cordero, clérigo; et Alonso Muñós, 
portero del cabildo; et otros muchos vecinos desta çibdad.
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